
Fachada de l v ie jo  caserón, a tribu ida  a Ribera. 

Lo ún ico au tén tico  de va lor de l ed ific io .

A
VUEL TAS 

CON
condì
DUQUE

El A lca lde  A ria s  N a v a rn  
to rnó posesión, en nornbre  
d e l pueblo, de  M adrid, 
d e l C uarte l de  Conda 
Duque. Ere 1969.

La
esperanza 
de una 
de las zonas 
«más 
angostas 
Y  fatigadas 
de la 
ciudad»

1 HISTORIA DE UNA BATALLA

Cuanda don Carlos Arias tomaba posesión  de la 

historia, las plazas y  los jardines de  Conde Duque 

no cerraba, contra lo que se  creyó  entonces, una 
batalla que el pueblo y  los m edios de comunicación 
social habían iniciado durante e l mandato del conde 
de Mayaide. Abría, si se quiere, una esperanza; la 
esperanza de que una de las «zonas más angostas 
1 fatigadas de la c i u d a d »  (Izquierdo. ARRIBA. 
10-11-73] se  convirtiera en pulmón de los ciudadanos. 
La esperanza, en fin. de que el cuartel de Conde 
Duque no fuera otra Torre de Valencia [ARRIBA. 
10-111.73).

pasar por tres subastas, sin licitadores, porque la 
cota  más baja de licitación ae estab lecía  en 90 mi­
llones de p eseta «. Y  la limitación de alturas — com­

promiso de rango jurídico que salvaguarda ta inti­
midad de! palacio de Uria, residencia de los duque« 
de Alba, contigua al v ie jo  easw ón —  hacia práctica­

mente invíable >a opertelón  de 1« Junta CentraJ de 
Acuertelam ienlo, propieterir del ed ific io  y  solar. 

¿Qué inmobiliaria dei país arriesga su dinero si no 
había de especular con suelo, densidad, altura y 
clefo?

Asi las coeas, e l Ayuntam iento en Pleno (27-11-69) 
acuerde com prar »1 cuartel de  Conde Duque. Se tra­
taba de s »Iva r lo  poco que poseía de valor histórico 
el v ie jo  caserón, mandado construir por el primer 
Borbón de la Monarquía española para su guardia 

de Corps, y  de dar una nueva zona de recreo  a los 
madrileños. El 14 de noviem bre del m ismo año, el 
Ayuntamiento lom aba posesión del ed ific io  y solar, 

previa entrega de un cheque por 33 m illones de 
pesetas y  e l com prom iso de paga, cada año 13,5 mi­

llones hasta com pletar e l total del precio de  com­
pra. que se  había estab lecido en  100 m illones de 
pesetas.

no tenicin ni solera , ni arte, ni valor alguno — exeep- 
cíón hecha de la portada, que se  atribuye a Ribera— , 
y  pareció absurdo hacer una inversión que, sin ilu­

da, supondría m á« gasto que su derribo y  poete- 
rior rem odelación. En este  tiem po no faltaron •c a ­
loradas polém icas en los m edio « de  cem unicM ión 
social, porque, a le poctre, muchos a n w ite «  <!• k> 
v iejo , no de lo h istórico o artístico, levantaron su 

voz pa'-a «denunciar» lo  que e llos  llamaban de fen es ­
tración de a lgo  intimo y  representativo de Madrid.

POSICION INTERMEDIA

COMIENZA LA PERIPECIA

100 MILLONES APLAZADOS

Antes de que el Ayuntamiento se decidiera a com- 
3rar e l ed ific io  más basto de Madrid, éste  hubo de

D esde entonces hasta hoy e l h istórico caserón 
— más histórico por e l tiem po que por su va lor ar­

tístico— ha pasado por las más d iversas vicisitu­

des.

Primero se  trató de hacer de Conde Duque con. 
junto histórico artístico o zona monumental, pero 
la Academ ia de San Fernando, aunque algunos de 
sus m iembros patrocinaban tal empeño, desistió 

pronto de tal majadería. Luego pensaron en conver­
tir sus dependencias en uns esp ec ie  de Casa de la 
Cultura, al serv ic io  del Ayuntamiento, pero pronto 
se  ileqó a la conc!usi6r de que sus v ie jos  muros

Ante las presiones de uno y otro  lados, e t Ayun­
tamiento optó por una posición intermedia. Ni dio 
la razón a los que querían conservar e l ed ific io  ni 

a los que, con denuedo, defendían la tes is  de que 
Conde Duque debiera convertirse en un parque pú­
blico, en e l que sólo  se conservara aquello que te ­
nía algún valor artístico, com o por e jem plo, la P o r  

tada, atribuida a Ribera. Y  de  esta suerte, la 

Casa de la Villa realizó unos estudios, práctica- 
m en 'e  finalizados ya. para derribar y  construir en 
la zona, conservando lo que tuviera de artístico, 
distintas dependencias municipales, que ayudaran a 
descongestionar de funcionarios las desbordadas 

oficinas de la Casa de la Villa.

As i está el tema en la actualidad, actualidad que 
ha cambiada no poco las circunstancias en que se 
reaiizar'^n los estudios para la reconversión de Con­

de Duqi:e en centro de descongestión de  la Osea 

de la Villa. Unos grandes alm acenes abrirán sus 
puertas próxim amente en la zona, y e l saturado eje 
Princesa A lberto  Aguilera, que amer»aza con la a«- 
fixia.

PEfiEZ-VARELA

(Próxim o capítulo: «L o  que se puede ganar o perder
con nnnrf“  Duque».)

^ ie rc o le s  25 septbre. 1974 21 Arriba

la s  d oce  y cinco de la mañana del14 de

noviembre de 1969, e l A lc a ld e  A r ia s ,  a l q u e  y a
l o s  m a d r i l e ñ o s  c o n o c e n  c o m o  e l  m e j o r  A l c a l d e ,

abría, con u n a  d e  la s  d ic ic is ie te  l la v e s  d e  la  gran 

casa, el candado de  la puerta principal. Madrid, re - 
presentado en su A lcalde. tomaba posesión del cuar­
te l de  Conde Duque-

(A  esa hora. Enrique d e  A gu inaga, que  ya  e ra de - 

legado de Servic ios  del Ayuntamiento, respiró un 
poco más hondo en busca de e se  aire que, por cien 
m illones, acababa de com prar el Ayuntamiento para 
todos los madrileños ; a e s a  hora, >EI o jo  de la agu­

ja*. que firmaba A ntonio Izquierdo, en ARRIBA, sa- 
ludaba con alborozo e l f in a l de una de las batallas 
que con más vehem encia, uno y otro  habían ganado 
para Madrid, desde la critica municipal de este  pe­

riódico: a esa hora, tres m illones de madrileños 
mantenían la ilusión en ese  balón de oxigeno de 
58.000 m etros cuadrados.)

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que se puede ganar o 
perder con Conde Duque
Sería una de las plazas públicas más Importantes 
de la capital, superior en extensión a la de Oriente

E
n  19IU los medios de cvmiuiicación social no 
habían alcanzado la dimensión, el esplendor y 
la innucncia de ahora, Sin em bargo, Madrid, 

sus élites, levantaron con maledicpncta el rum or de 
que iba a  destruirse el cuartel de San Gil. Hubo pre. 
sienes y  apuestas; pero a i final, en ese año, Sau 
Gil se fue para siem pre a  la cal de los osarios. 
Hoy, sobre «us ruinas se levanta la plaza de EspaAa, 
para gloria y recuerdo de Quijote y  Sancho; para 
esparcimiento de niños, liu is las  y  ocioso.s; para 
regodeo de •tala«», sold;idos. automovilistas y eelu- 
diantes. Treinta años cirspués. eii 1940, lus cuarteles 
de San francisco y  el Rosario padecieron lenta 
agonía, acalorad» controversia; hoy. una nueva Gran 
Vía se abre en su  sitio. Más tarde fue el cuartel 
de la  .Montaña, que, a  la postre, fue el único que 
m urió «después de h;ii>er pupsto el honor en sus 
armas» —30 de Julio de 19^6—, y sobre ¡>us ruinas 
heroicas se Irvatifa hoy el tem plo de Debot, y  des. 
de Príncipe Pío Io.<i m adrileños pueden d i\ísa r  U  
grandeza de una liudad t|ue se extiende sobre el 
ancho suelo de Castilla.

Conde Duque, 
para nostálgicos

¿onde Duque es el último recuerdo de una época. 
Por eso no es fácü desdecir a  los nostálgicos, ni 
»iauiera contradecirles, sin que al m ism o tiem po 
se slenU  nostalgia; destru ir Conde Duque m ientras 
esista  un historiador, un rom ántico o un amante 
de lo viejo será a  la  fuerza delito. Es hidudable que 
si e l enorm e paraletogram o y  el solar que le cir­
cunda hubiera sido adqidrldo por ulguna inmobilla. 
ri& o algún particular en cualquiera de las tres  li 
citaciones a  que fue sometido por la .tunta de 
.Acuartelamiento y  posteriorm ente sobre sus piedras 
demolidas se  elevaran bloques de viviendas, la  nos­
talgia y  el recuerdo, p o r lo menos de algimos, se 
hubiera aplacado. Pero no. Conde Duque para gra­
cia y  suerte de Madrid, fue adquirido por la Casa 
de la Villa, que era, en definitiva, después de los 
impuestos que pagaron los vecinos de M adrid so­
bre aceite, cacao y  chocolate, por valor de m ás de 
diez millones de reales, para su construcción, en 
el siglo X V III, a  la  que correspondía heredarlo, quL 
zá sin el desem bolso de cien millone« de pesetas. 
Y, como el Ayimtamiento es  «de todos», los nostál- 
p c o s  se sienten con el inexcusable deber de salvar el 
viejo caserón diseñado p o r Ribera, de cuya ver. 
^ó n  original sólo queda e] recuerdo. RecoiMtiuir el 
cuartel de Conde Duque, como quieren algunos, se- 
gón el viejo diseño y  constn ictíón  ea una locura 
que DO está a l alcance de] erario  municipal, so. 
bre todo porque éste tiene problem as m ás urgen­

te« y de m ás perentoria iiece.sidad. Remodelarlo y 
nuintener en él algunos servicios, como los de Es. 
tadistica y Contabilidad, que existen ahora, supone 
un gaNto anual que desborda cualquier presupuesto. 
¿Destruirlo y  con.servar lo único, como por ejemplo, 
la  portada, que tiene auténtico valor, o deslniirlci 
y elevar sobre él uu nuevo edificio parii desconges- 
tionar las oficinas de la Casa de la Villa? Quizá.

Lo que se puede ganai
Si el Ayuntamiento llevara adelante el proyecto 

de destrucción del cuartel de C^nde Duque y  con- 
sen 'a ra  en sus jard ines aquellos detalles más re­
presentativos —tos que quedan— de la obra que fue 
y alguna es  todavía, como la portada, de Ribera, 
M adrid habría ganado una de las plazas m ás im por­
tantes de la capital (Conde Duque sería  superior 
que la plaza de Oriente) y, lo que es m ás im portan­
te, Se conseguiría un auténtico pulm ón en  una de 
las parles viejas, donde aparte de que el suelo 
efitá a  precio de oro. no hay posibilidad de crear 
una zoca ajardinada (como se puede apreciar en al­
guna foto) porque no hay m ás que calles «y m ás 
callee, angostas y tortuosas, donde cada vez se 
adensan m ás los edificios, con casas que se api­
ñan, sin que las gentes que en  ellas vivan, sobre 
todo los niños, tengan donde tom ar el sol. jug:ar 
o  sentarse bajo un árbol»-

.Alegar, en contra de su demolición, que el viejo 
Cüserón tiene an  valor m a}nr que vi nostálgico pa 
reoe poco serio. Tan poco serio que. incluso los ma­
yores defensores de su conservación, han reconoci­
do, quizá sin querer, su escaso mérito.

Por ejemplo, Cbueca Goilia decía en 1962, reto, 
glendo la  inform ación de un cronista m atritense, 
nYa tenemos, puos, docum entado un incendio que 
no debió ser el últim o porgue el cronista lo Uama 
ei últim o. E ste incendio debió dar al tras te  con la 
to rre  m ás alta  y  ornam entada óel cuartel. Menos 
m al que fue en p lena «Gloriosa» y  no debia de ha­
ber presos políticos. ( ..) Cayeron, pues, to rres  y 
ch án te le s  y el cuartel quedó en la form a árida y 
desabrida que hoy presenta y que en nada es impu. 
tab le a Pedro R ibera, sino a  los que vinieron des 
pués y  reconatruyeodo las cubiertas con desaliño y 
sin gracia. Tam bién se perdió la  com isa principal, 
que era, posiblemente, de canaecillos de m adera al 
estilo m adrileño. Todavía hoy podemos dam os a^ u . 
na idea de lo que sería el cuartel de Conde Duque 
en su  h u m a  época acudiendo ^  modelo en m ade­
ra  del co rm i^ Gil del Palacio, que se ccrnserva en 
e] Museo Mtmicipal.*

,-.Kuedr. confrontandosT la m aqueta ile Gil Pa.

lacio y el actual estado del cuartel de Conde Du­
que, decirse que en aquella obra que diKenú él rm 
esta que existe ahora?

Pero aún querem os recoger un dato m^ts, Salv«- 
dor García de Pruneda, decía en «A BC» el 22.10-62, 
refiriéndose a  Conde Duque: «... luego estaban el 
zaguán, lunbroso, con los sablea de la  guardia ali­
neados y la panoplia de las trom petas; la sa la  de 
estandartes, con mantillas en las paredes a  guisa 
de reposteros; la puerta, eo fin, que es lo único 
que se salva y lo ü:iico que Ponz quería  que se 
destruyese. Relatividad de los valores estéticos.»

Lo que se puede perder
Sin embargo, como decíamos ayer, el AyunCaniien. 

to, ante las presiones de una y o tra  pa rte  —de los 
am antes de las zonas ajardinadas y de los am antes de la conservación—, había adoptado una postura 
intermedia: destru ir algunas alas y  elevar sobre él 
un nuevo edificio que dé cobijo a  las oficinas de 
la Casa de la Villa. Sin embargo, e«ta posibilidad, 
CU} os estudios se han realizado hace algún tiempo, 
está desbordada en  la actualidad. Si los ejes via- rlo.s que rodean Conde Duque —San B ernarda. Al­
berto .Aguilera, Princesa— delimitaban una de 
zonas «más angostas y congestionadas de la ciudad», 
ahora, con la p ró u m a inauguración de unos grande« 
almacenes en la confluencia de Us calles de -Uber. 
to Aguilera y Princesa, el tráfico vlario. tulalm enie 
saturado ya, se habrá mulUplicado por cuatro. T  si 
el proyecto de la Casa de la Vills no llega a re­
considerarse y Conde Uuquc se convierte en sede de 
cíenlos de funcionarios y de laa personas que cada 
día Icngan que acudir a  ellos para resolver sus pro blemas. lo que es zona angosta >' fatigada será el 
caos, aunque el Ajiuitamiento se esfuerce en inver. 
lir —al margen de los cientos de millones que su 
ponga el nuei'o edificio— unos cuantos cientos de 
millones más (cíen millones está invirtiendo en el 
paso a distinto nivel, en construcción, de f^rínecsa- 
Santa Cruz de .Marcenado; Alberto AguUera-Serra- 
no Jover) en construir nuevos viales, subterráneos 
o elevados. El triángulo San Bernardo-Alberto Agui- 
iera-Princesa, sin posibilidades de ensanche, sin Con­
de Duque convertido en zona verde, ayudará a 
que la asfixia de la zona sea total. Se >iabra perdi­
do un bajón de oxigeno que hace m ás de doscien­
tos años costó diez millones de reales a  los madri. 
leños. Se habrá perdido, en fin. I* oportunidad de p ^ ia r  un poco esa car« icia  de previsiones de pla­
neamiento que desde hace tantos años estuvo nece­
sitado Madrid.

PEREZ-VARELA
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